
Orejas grandes

Las orejas de Javkhaa sobresalían, y 
realmente le sobresalían mucho. Él 
nunca pensó nada malo sobre sus ore-

jas hasta que otros niños empezaron a bur-
larse de él, y eso no le gustaba.

Ahora bien, las orejas de Javkhaa no 
tenían nada de malo. Muchos niños tienen 
orejas prominentes, pero en la escuela de 
Javkhaa en Mongolia [señale Mongolia en 
un mapa] los otros niños empezaron a bur-
larse del chico de ocho años.

Cuando terminaba la escuela, Javkhaa 
sabía que tenía que irse directamente a 
casa. Mamá no quería que se juntara con 
los otros niños porque decían malas pala-
bras y hacían travesuras.

Javkhaa no tenía muchos amigos y quería 
que los demás chicos lo aceptaran. Quería 
que fueran sus amigos. Así que un día hizo 
caso omiso de las instrucciones de su ma-
dre y siguió a cinco niños grandes en vez 
de volver a casa. 

Los niños no querían ser amigos de Ja-
vkhaa. En vez de alegrarse de que estuviera 
con ellos, empezaron a burlarse de él por 
sus orejas. Javkhaa se puso triste. Comenzó 
a cuestionarse si realmente era feo. En-
tonces uno de los niños lo insultó y eso no 
le gustó nada, así que levantó su puño y 
golpeó al niño.

Los cinco niños se abalanzaron sobre él, 
como si fueran cinco osos furiosos que se 
abalanzan sobre un corderito. Lo golpearon, 
lo patearon y huyeron.

Javkhaa se echó al suelo a llorar. Deseó 
haber obedecido a su mamá e irse directo a 
casa después de la escuela. Se levantó, se 
acercó a un banco y se sentó. Entonces se 
acordó de Dios. Sentado en el banco, se 

inclinó hacia adelante, agarrándose con una 
mano el estómago porque le dolía. Cerró los 
ojos y oró: “Querido Jesús, gracias por estar 
siempre conmigo y por escucharme. Por 
favor, escúchame ahora, ayúdame a tener 
buenos amigos que no se burlen de mí, y 
que sean una buena influencia. Amén”. 

Levantándose, corrió a casa tan rápido 
como pudo. Cuando estaba cerca de casa, 
se quitó el polvo de la ropa para que su 
mamá no viera que había estado peleando. 
Al momento de entrar a la casa intentó 
verse feliz.

La mamá no notó nada anormal. 
–Lávate las manos y ven a cenar –le dijo.
Después de comer, Javkhaa fue a su ha-

bitación y se cambió la ropa. Recordaba lo 
que le había pasado. ¿Por qué me pegaron?, 
se preguntaba. 

Javkhaa no habló con esos niños durante 
la semana siguiente, y ellos no le hablaron 
a él tampoco. Luego, uno a uno, los niños se 
le fueron acercando para pedirle perdón.

Javkhaa los perdonó, pero no volvió a salir 
con ellos después de clase. Se dio cuenta 
de que su mamá tenía razón. Esos niños 
decían malas palabras y hacían maldades, y 
cuando estaba con ellos, él también quería 
hacer lo mismo; eran una mala influencia. 
Quería amigos que fueran niños buenos y 
oró para tener esa clase de amigos.

Dos años después, la familia de Javkhaa 
se mudó de su pueblo en el desierto de 
Gobi a Ulán Bator, la capital de Mongolia. 
Javkhaa empezó a estudiar en la escuela 
adventista de la ciudad. 

Estaba muy contento, ya nadie se burlaba 
de sus orejas. En cambio, sus nuevos com-
pañeros le hablaban cariñosamente y eran 
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•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

De toda esa mala experiencia aprendió 
algo positivo. Ahora es más sensible con los 
niños que sufren por ser más débiles o por 
no saber el idioma. Confronta con delicadeza 
a los niños hostiles y les dice: “Ese niño al 
que estás molestando también tiene senti-
mientos. Por favor, sé amable”.

“Estoy muy agradecida con Dios porque 
me bendijo al traerme a mi país y a esta es-
cuela. También por la experiencia que me 
dio como niña misionera”, dice. “Simplemente 
le agradezco por estar siempre a mi lado”.

Ninjin estudia en la Escuela Tusgal de Ulán 
Bator, Mongolia. Una ofrenda anterior del de-
cimotercer sábado se destinó a ayudar a am-
pliar la escuela con aulas nuevas y una biblio-
teca. La ofrenda del decimotercer sábado de 
este trimestre ayudará a abrir un centro de 
actividades para niños en Ulán Bator, donde 
más niños podrán aprender sobre Dios.
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Dos escuelas diferentes

Cuando Anar tuvo edad suficiente para 
cursar el primer grado, empezó a asistir 
a la escuela adventista del séptimo día 

de Ulán Bator, la capital de Mongolia [señale 
Mongolia en un mapa]. Su familia no era ad-
ventista, pero su madre decidió que la Escuela 
Tusgal era el mejor lugar para él. Después, 
su mamá y su papá se fueron a Estados Uni-
dos a trabajar y dejaron a Anar con una tía.

A Anar le gustaba la escuela adventista 
y sus compañeros. Los maestros se diver-
tían dando las clases, y los niños disfruta-
ban aprendiendo y jugando. Anar terminó 
el primer grado, y luego terminó el segun-
do, el tercero, el cuarto, el quinto y el sexto. 
Le gustaba todo de la escuela. Todos lo 
trataban muy bien.

Entonces, llegó un niño nuevo al séptimo 
grado. Se llamaba Batu y no trataba bien a 
Anar. Batu se burlaba de la forma en que 
Anar caminaba, y de su forma de hablar.

Pero es que Anar no caminaba ni hablaba 
como los demás niños de la escuela. A él 
le resultaba difícil poner un pie delante del 
otro porque tiene parálisis cerebral. Parte 
de su cerebro no se desarrolló de forma 
normal cuando aún era un bebé, en el vien-
tre de madre. Por eso, cuando caminaba, 
a veces tambaleaba. Tampoco hablaba tan 
rápido como sus compañeros, las palabras 
le salían muy despacio.

A Batu le gustaba burlarse de Anar, y Aun-
que Anar le pedía que parara, no lo hacía. 

Anar habló con la maestra y la maestra 
habló con Batu. Después de eso, todo mar-
chó bien durante un tiempo, pero luego 
Batu empezó a molestarlo de nuevo. 

Al cabo de un tiempo, intervino el traba-
jador social de la escuela y Batu dejó de 

Mongolia , 8 de febrero Anar

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré”, de la Iglesia 
Adventista mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

Un país fascinante

La yurta es la vivienda tradicional de Mon-
golia. Es una estructura circular con techo 
de forma cónica, y está cubierta con un toldo 
blanco. Es cálida en invierno y fresca en ve-
rano, y fácil de desmontar, transportar y 
volver a montar cuando los pastores se des-
plazan con sus rebaños.

amables. Eran una buena influencia para él, 
y él podía ser una buena influencia para ellos. 
Hizo muy buenos amigos. 

“Dios me dio amigos tal como se lo pedí”, 
cuenta Javkhaa. “Creo que una de las gran-
des bendiciones de mi vida es ir a la escuela 
adventista”.

En la actualidad, Javkhaa tiene catorce 
años y estudia en la Escuela Tusgal de Ulán 
Bator, en Mongolia. Una ofrenda anterior del 
decimotercer sábado ayudó a ampliar la es-
cuela con aulas nuevas y una biblioteca. La 
ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a abrir un centro de acti-
vidades donde los niños aprenderán a decir 
palabras agradables y a hacer el bien en Ulán 
Bator. Gracias por su apoyo.
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